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talón de Aquiles del proyecto hegemónico 

chino es su demografía: su población dis- 

minuye y envejece a un ritmo que los pon- 

drá, de mantenerse, en serios problemas a 

partir del año 2050. Es por eso que las 

apuestas respecto de la economía del futu- 

rose van moviendo cada vez menos disimu- 

ladamente hacia la India. Y también por lo que serán muy 

peligrosas las próximas décadas: los líderes chinos saben 

quesino pegan el zarpazo geopolítico ahora, pasará la opor- 

tunidad quién sabe hasta cuándo. 

Las parejas chinas fueron autorizadas el año 2015 a tener 

dos hijos, terminando con la política de hijo único estable- 

cida en 1982. En 2021 el gobierno de Xi Jinping, conside- 

rando el poco efecto de la medida de 2015 en el declive de- 

mográfico, amplió el número de hijos autorizadosa tres. 

embargo, entre 2021 y 2023 la tasa de natalidad china pasó 

del estancamiento a números rojos. Sólo el año pasado el 

país asiático disminuyó su población en más de dos millo- 

nes de personas. 

¿Qué ocurre? Todo apunta auna mezcla de factores eco- 

nómicos y culturales. La política de hijo único promovió 

una estrategia radical de inversión intensiva en la genera- 

ción de losjóvenes que ahora son llamados a tener más hi- 

jos. Y esta inversión intensiva, a su vez, hace que los cos- 

tos que supone la reproducción entren en conflicto direc- 

to con el objetivo de dicha crianza: siuno ha sido preparado 

toda la vida para el éxito sin plan B, arriesgar el máximo 

rendimiento y la posibilidad de realizar las expectativas fa- 

miliares por tener hijos no parece racional. Luego, la deci- 

sión se posterga al menos hasta haber conquistado ciertas 

metas académicas y profesionales. Y aquellos que deciden 

tener un hijo buscarán, al igual que se hizo con ellos, la in- 
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versión más intensiva posible para asegurar su éxito, lo que 

hace improbable desear más niños. 

La filosofía del máximo desarrollo y rendimiento indi- 

vidual, por cierto, incentivó fuertemente en su momento 

el aborto selectivo: se preferían los hijos hombres sobre las 

mujeres, pues los hombres tenían más oportunidades de éxi- 

to. Esto genera un importante desequilibrio entre los sexos 

que dificulta hoy aún más la posibilidad de un repunte en 

la tasa de natalidad. Y también implica que las mujeres que 

lograron nacer carguen con una doble presión por priori- 

zar el éxito sobre los hijos. Finalmente, ahora que el Esta- 

do promueve la natalidad, negarse aparece también como 

ca 

una forma de reclamar control sobre sus propios cuerpos. 

En cuantoalos niños afectados por alguna condición o en- 

fermedad importante al nacer, la mayor parte son aborta- 

dos: la eugenesia es el resultado lógico de la idea de máxi- 

ma inversión individual. 

Por supuesto, la filosofía del máximo rendimiento indi- 

vidual no es exclusivamente china: todos los países asiáti- 

cos que han experimentado un desarrollo capitalista ace- 

lerado se encuentran en ese mismo dilema, a pesar de no 

haber introducido políticas de hijo único. En cada país don- 

de el éxitoindividual supone alta preparación y competen- 

cia, como Singapur y Corea del Sur, nada parece poder de- 

tener la caída en los nacimientos. 

En este espejo asiático es que debe mirarse Chile. Nues- 

tras unidades domésticas también pasaron, en pocos años, 

de estrategias de reproducción extensivas a intensivas, jus- 

tificadas por las mismas ideas de éxito individual. Y nues- 

tra demografía ya refleja las consecuencias. Sin embargo, 

el debate público al respecto parece tan estrecho y morali- 

zante como plagado de contradicciones: la mayor parte de 

la derecha apoya un capitalismo altamente competitivo, al 

mismo tiempo que teme y lamenta el aumento de abortos 

y el alza de ideas eugenésicas. La izquierda, por su parte, 

considera el aborto libre como horizonte deseable, al tiem- 

po que se queja amargamente por la colonización del mun- 

do de la vida por el razonamiento economicista e instru- 

mental. Es evidente que el problema excede las categorías 

políticas disponibles. 

¿Será posible generar mayor reflexividad sociológica 

respecto de este tema? Por ahora, se ve difícil. Vivimos tiem- 

pos frívolos. Pero observar el drama demográfico de varios 

países asiáticos podría, quizás, hacernos reflexionar por fue- 

ra de nuestros queridos lugares comunes. 

  

  
  

esde hace un tiempo cier- 

taizquierda busca expli- 

car sus dificultades para 

conectar con un electora- 

do queen algún momen- 

to juzgó como propio 

buscando un chivo ex- 

piatorio que la distraiga de cualquier autocrí- 

tica. Encontraron ese chivo en la acepción 

reaccionaria de woke, un concepto surgido en 

Estados Unidos que se relaciona con las cau- 

sas de derechos humanos de mujeres, deladi- 

versidad sexual y las personas racializadas. 

Pero la historia es Otra. 

La izquierda chilena no se alejó de los pobres 

por poner atención a las demandas feministas, 

ni por solidarizar con las causas de la diversi- 

dad sexual, ni por apoyar a los pueblos origi- 

narios. Antesque nada, porqueni las mujeres, 

nilas personas homosexuales, nilas lesbianas 

y transgénero, ni los indígenas son grupos ex- 

cluyentes de pobreza: son quienes sufren más 

abusos. Las niñas abusadas y embarazadas 

obligadas a parir son las más pobres, las mu- 

jeres transqueno tienen otro destino que el co- 

mercio sexual son pobres, las personas indíge- 

nas en su mayoría nacen en el desamparo. Es 

parte de la historia, como lo es el moralismo 

machista y homofóbico de una izquierda que 

durante décadas llegó a ser tan conservadora 

como la derecha más confesional, sólo que en 

lugar de achacarlo que consideraba desviado 

aun pecado, le otorgaba el rango pseudocien- 

tífico de vicio burgués que exigía ser extirpa- 

do. 

Para esaizquierda el símbolo de la virtud re- 

posaba en la figura del guerrillero latinoame- 
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ricano, a medio camino entre salvador y már- 

tir. Las mujeres estaban relegadas a ser perso- 

najes de reparto (la novia, la enamorada, la 

hija), consagradas a la devoción del símbolo vir- 

tuoso, o francamente extras en una revolución. 

empujada por líderes de origen acomodado que 

supieron conocer las necesidades del pueblo 

y enseguida, caer en cuenta que estaban lla- 

mados a resolver sus penurias, porque si no 
eran ellos, quién más podría hacerlo. Ellos te- 

nían nombre y apellido, el pueblo, no. O como 

lo notaría el escritor y periodista alemán Hu- 

bert Fichte ensupaso por Chile en 1971, abun- 

daban los varones “marxistas exprés, hijos de 

papá” que siempre estaban repitiendo una 

misma fórmula para encabezar sus reflexiones: 

“El trabajador debe, el trabajador tiene que”. 

¿No podrán, tal vez, los hijos de papá pregun- 

tar alos trabajadores qué les gusta? Le consul- 

tó Fichte al Presidente Salvador Allende, quien 

le respondió con honestidad: “En ese aspecto 

tienerazón”. Justamente en ese año, el 8 deju- 

nio de 1971, el diario Puro Chile tituló: En 

Agustinas 2080 se desbarató un nido de homo- 

sexuales. Los mariconesarrestadosson: (seguía. 

una lista de nombres con respectivos lugares 

de trabajo). Era la cultura del momento, es cier- 

to. Pero había una exacerbación sospechosa en 

su crueldad (¿universal o identitaria?) en las 
razias constantes de la Policía de Investigacio- 

nes y en la prensa de izquierda con ese mun- 

do que algunos de sus herederos llaman “iden- 

titario”. 

Luego vinieron el Golpe y los horrores de la 

dictadura. Las urgencias eran otras, es cierto, 

peroel sello de esa vieja izquierda perduró du- 

rante la década siguiente, y la subsiguiente, 

cuando el primer movimiento de liberación 

homosexual chileno, formado por activistas 

que debieron abandonar sus militancias de iz- 

quierda (adivinen por qué), era ignorado por 
las fuerzas dizque progresistas de laépoca que 

asumían el gobierno tras la pesadilla de la dic- 

tadura. Quienes sí les tendieron la mano a 

esos primeros activistas fueron las mujeres fe- 

ministas, que perseveraban en temas que las 

dirigencias masculinas de izquierda menospre- 

ciaban. Poco cambió durante los 90 en cuan- 

to ampliación de derechos en términos polí- 

ticos y culturales; hasta entrada la década del 

2000, el progresismo local seregocijaba con las 

portadas misóginas y homofóbicas de susema- 

nario predilecto, el que decía estar firme jun- 

toal pueblo. 

La curva en donde la izquierda se alejó delos 

pobres hay que buscarla mucho antes de que 

sedecidiera a abrazar las causas feministas, de 

la diversidad sexual o de los pueblos indíge- 

nas como tabla de salvación electoral, porque 

cabe recordar que fueron las mujeres y los jó- 

venes quienes ayudaron a elegir a este gobier- 

noy arechazar el proyecto de constitución de 

la ultraderecha. Si los sectores populares no vo- 

tan izquierda como antes, tal vez sea porque 

esos partidos los abandonaron enviándolos a 

vivir en los márgenes de las ciudades, en ca- 

sas minúsculas quese llueven y a educarseen 

un sistema que esa misma izquierda tuvo a bien 

segregar. Tal vez sea que constataron cómo al- 

gunos viejos revolucionarios abrazaron el mo- 

delo que antes repudiaban prosperando como 

ellos nunca podrán hacerlo. 

Quienes acusan a las “causasidentitarias” de 

la crisis de la izquierda y el avance de la ultra- 

derecha deberían analizar el problema de la 

identidad desde una perspectiva diferente y 

mucho más franca: preguntarse la razón para 

que categorías como “clase trabajadora” desa- 

parecieran de sus propios discursos y fuera re- 

emplazada por la idea de un país de clase me- 

diaquenoera otra cosa que una nación deen- 
deudados. Adoptaron un idioma ajeno y 

comenzaron a llamar “gallada” al pueblo, con 

ese desdén arrogante tan propio de loshijosde 

papá a los que se refería Fichte en los 70. Por 

último, esos dirigentes de izquierda alarmados 

porlos horrores del woke podrían reflexionar 

sobre la razón para haber terminado sintién- 

dose más a gusto con una élite conservadora a 

la que le hablan con entusiasmo en conferen- 

cias, sobremesas y paneles, y no con ese idea- 

lizado pueblo cuya forma de vida parece espan- 

tarles. El problema real, creo yo, efectivamen- 

te es identitario: el de quienes perdieron su 

propia historia e incluso la habilidad de hablar 

la lengua de un pueblo que dejó de escuchar- 

los, porque ya no les cree ni los respeta.
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